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CENTRO DE NOVEDADES f 

Viñas y Sánchez i, 
Marina Española, 19, Cartagena 
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Al contado cinco por ciento 
de bonificación en las compras que ^ 

excedan de 2 5 pesetas 

Lanas inglesas, para caballero 
CONFECCIONES 
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ISAAC PERAL 
Y SU BUQUE SUBMARINO 

»,, ÍJpy que los amantes de lá prepondc 
rautiáde huesíra njaiina de Guerra, espo 
i'î ii cou |usuTjcada aiv í̂edad el lí^úllado 
pi§<;iit:o de' inyenio (|§i oücii»! Siv Peralj 
e&opo«"lunn y (^ inle»»s lai publicación de 
cuaule se refiera á lan importante j iras-
eet̂ jdental usuiilo. 

Teiíieíjdq éslo erj cuenta, retirarnos el 
arliüUtodeifondo qué leuiamos prnpnrailn, 
daiid^eu siAugai; cabida á la primera de 
las HOtübkíS cartas q«fe sobre el t^liU enun­
ciado dirije el ilu&tiado oficial dff la A'fníia-

, da Sr. Novo y Cofeon «t teiiien'e de navio 

fi^BI**asP'jir coría' áfífue littcefño.s rcfe-

leucia:; 
«iAl:^..D. Enrique Gapriles. 

QüeríBol^íU'íque: Me dices en una carta: 
«cQfíInnftnsa salisfacción he visto que en 
mi^jó iíe Ijjs ocupaciones no has olvidado 
enviar un telegrama de felicitación al que 
pronto será una gloria de Etpaña, nuestro 
amigoy compañero Isaac Peral.» Yj'o.to 
digo que á mi veü alégrame esa nota dt tu 
^r la iaesperadá,.porgue prueba que ahora, 
coiho siemprie, cérea ó lejos uno do otro, 
Opina/nos de igual manera sobre los hom­
bres y las cosas. 

¿Cómo no habíamos de sentir enlilsias-
mo y orgullo por'el invento prodigioso de 
PéHalt ¿Y tíóm'Ono, tiiWibfen, iray desprecio 
htí̂ iá las alhiaS'iíüincs que lo han comba­
tido leraerósóslde su triunfo' ó negándole 
toda fe? 

I . 

Sí, Enrique; el buquede nuestro compa • 
'ñ^rojjp es un invento más de barco sub 
mafípo.^ino una solución defmiiiva. ¿Por 
qué? Parque si todos lo sigrios no lo ga­
rantizasen bastanle,̂  hay ja evidencia d« 
que solo un talento superiof, üii: Iwmbie 
inspirada, se improvisa ingeniero como 

"*iPei'íftj;|«i-a'COWsttüit* -él' buíjáe' bajo sti di-* 
n&éidtí^éwclñáívd; y'és^é buq(ué caer a! agua 

áiémtkomi^pil: he WíS(fs%r'ln^ííierós 
navátéár • • , 

Ante es|,í! hcQlio n̂$om 5̂Cp̂ jl̂ lej ,1<|̂ , d^-

y 1.4 y lyq. ,mé: WHilfls 4efflpre ^ m ^ 
sí, pensamos en -el próximo y c a n e l o 
triunfo con todas sus consecuencias. 

jQué horizontes para la patria! 

Este oplimismo iiu.;slro 110 OJ porque 
ignoremos lo realizado hasta hoy en busca 
de la navegación submarina ¿Quién no lo 
sabe?Es poique ni ei barco de Monluiinl, 
ensayado liace veinliim.ive años en Barce­
lona y Alicante; ni el Plongetir de M. Brnn, 

*eoi)Slruido en Fi'ancia tres años dtíííxiés; 
ni el do Nordenfeit en vas pruebas piiine-
la.s'se verificaron en Laiide:kona en 188.4; 
ni el ainericajio Peacemaker de Mr. Tiick, 
experimentado lia poco en el rio Hudson; 
niel iVaw/¿/MS de Mr. Gampell, que evolu-
cioi;ó en el Támesis; ni el torpedero sub­
marino de Mr. Wadington, ensayado muy 
I ecientemente en Liverpool, ni oliOS como 
éstos, poseen una condición que iguale si­
quiera á las m\xá\3i.% secundarias del buque 
de Peral, pues de las esenciales 110 poseen 
ninguna los submarinos extranjeros. 

Para un ligero estudio comparativo, sólo 
délas cualidades secundarias, descartemos 
en el acto al buque de Mi. Brun (cuyo 
propídsor era el aire comprimido) que no 
dio resultado; ál de Monluriol, á causa de 
su fecha (y, por lo mismo, reconociéndole 
extraordinario mérito) y al del Nordenfeit 
(ééméjanie al catalán y movido como éste 
por el vapor almacenado) que ha obtenido 
éxito mediocre, bajo todos conceptos. 

Por lo demás, sabemos que el Peacema­
ker posee buena estabilidad con su quilla 
alta, gran,resistencia su casco para sufrir 
presiones y que ejMplea como motor una 
íftátq,«rna 'Weslí Bgli«9use, cuyo comuusiiui e, 
el hidrocarburo, con ser el mejor, 110 per­
mite al btiqUe estar sumergido más de do-
cehorás; necesita salir á la superficie para 
mffrjfíir, digámoslo así; sabemos que su 
marcha es mediana y todo su mecanismo 
de manejo.laborioso. 

Sabemos que en el Nautilas sus pro­
pulsores están movidos por la electricidad 
contenida en 180 acumuladores Ellwcll-
Parker, los que exigen para su completa 
carga no menos de veinticuatro horas; que 
su andar se calcula en ocho millas, pero 
su radio de acción no pasa de 80; que 
altera su volumen por medio de unos ci­
lindros huecos (dos pares encada banda) 
(\m s,(i sacan ó meteú á aquel propósito, 
los que son poco eficaces; sabemos que de 
sus dos limones el uno gobierna bien cual 
es su misión, y el otro ayuda al ascenso y 
descenso, pero no á mantener el casco ho­
rizontal cor/10 se pretendía. 

Sabemos que el Wadington, también 
eléctrico, muy experimentado ya pur su 
inventor, lleva lastre de agua en vez de 
cilindros estancos y dos timones horizon-
tales regidos por un eleclio-molor quq 
funciona automáticamente en .solicitud 
siemprie (pero en vano) de la codiciada pos 
tura; que él buque no puede sumergirse 

•siíió^á'poca' profundidad, pues lo efectiia 
contrarrestando su tendencia á subir, pnW' 
medio de unas héÜces verticales puestas en 
reyoluejón continua; y adefl^ás sa,bemo3, 
que peimanece escaso tiempo debajo del 
'agua. 

Saherflí^ que ÍÍH; T?}óu, £(paba d î expe* 
rin?epl^rse otro submai^yoiicw ¡«excelente 
residítad^ííisogúfl^el telegiíama, y s,óg.úir es 

4de fórmula en,todoslws experimentos, pero-; 
^0 será cierlEraente-la que se emplee para 
taounciar al mundo un triunfo definitivo. 

Sabemos en fin, que así estos buques 

c'ino otros vanos, so sumergen y navegan 
y resisten fiierles |ircsiones, y exfloran 
algunos mellos y son habitables durante 
inetlio (lía; si bien 011 ninguno dH3 ellos se 
puede vivir sunieigido cuaieiila y ocho ho­
ras consecutivas, como en *1 de Peral; ni 
se marcha con ditZ nudos de lapidoT? Cíimo 
en el de Peral; ni su radio de acción alean 
za á 300 millas; ni pnede poiioise en Pift-
\\n\'uMí{oinsfaníáneamenfe sin [ucvia pre­
paración, como en o! de. Peral; ni poseen 
reflectores combinados que ex|)loran pro­
fundidades con Un radio de 150 melí os; ni 
que dislingüii oslando sumergidos, los bu 
ques que naveguen la superficie á cuatro 
millas de distancia, como en el de Peral. 

Pero también sabetnos, Enrique, que 
esta absoluta supremacía en las cualidades 
enunciadas significan muy poco. Si no po­
seyera otras el buque de nuestro amigo y 
compañero sería tan imperfeclo, y sin duda 
tan falso submarino como todos los inven­
tados hasta hoy, que usurpan ese nombre. 

¡Pues qué! A.sí cual si nada ocurriera 
tenemos ja,navegando á ocho ó diez dis­
tintos modelos de embarcaciones en ias 
profundidades del mar! ¿Y no so advierten 
aún ni asomos del pánico ó sensaeióir in­
mensa profetizados para el instante en que 
se efectuase este portentoso descubrimien­
to? ¿Y las marinas de guerra continúan 
sin preocuparse lo más mínimo de la suerte 
desús (iscuaái'o.s flotantes? ¿Ni las nacio-
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del primer rayo de luz que brotara en sus 
domu.ios para cuidarlo como sagrado hie-
goí ¡Qué mejor prueba de que esos rayos 
de luz han sido luces de San Telmo ó 
fuegos fatuos! ¿Quién puede dudar de (¡ue 
Francia, Inglaterra, Dinamarca y la Amé 
rica del Norte, patrias do diversos invento­
res, creen remolo el triunfo todavía, á 
causa tal vez de estos mism s ensayos? 
Ninguna ignora que así «;omo á la diiec 
cióii de los globos le falla penetral'mi i'il-
limo secreto, á la embarcación submarina 
le falta descubrir solo un arcano: el de la 
horizontalidad y profundidad pcrmanen-
tfí bajo las aguas 

Sin obtenerlas de un modo preciso, ma­
temático, la navegación es ilusoria: bastaría 
una iirclinación imperceptible de la proa 
para que el buque marchase veloz hacia el 
fondo, llegando donde súbitamenle le aplas­
tara la presión dol agua: una leve inclina­
ción di! popa le coiiducii'ía á la superficie, 
acaso bajo los cañones del enemigo que 
tratara de herir; si obr ra con parsimonia 
pura evitar esos extremos, sería su rumbo 
directo casi nulo; el arribo á cualquier 
punto deseado, casual y azaroso; el acer-
cínse á un buque ó pasarle por la quilla, 
del todo irrealizable, y arrojarle un torpedo, 
más aún. ¿Esto es naxogar ó ir id garrete 

entro dos agua,?? 
ASÍ; pues, los centros navales, ante estos 

problemas insolubles, consideran hoy á la 
embarcación submarina como un mito 
para máquina de guerra y para agente ex 
plorador. He aquí lo cio4lo. 

Pero.ahora que hemos concretado y vne-
dido la^^gfw<?ñez de las conquistas hechas 

fpor los sabios de dos conlinen,es en mis­
terio tan portentoso, dirijamos la mirada 
hacia el rincón andaluz donde nacimos, y 
contemplemos á la nave, aún desconocida, 
que allí se apresta para demostrar en plazo 

breve ante la atónita Europa, que, puies 
hay otro mundo sin descubiir, un nuevo 
Colón surge de España, 

En mi carta de mañana probaré esta 
verdad cumplidamente. 

Y como conlraslo revehiré al país mise­
rias que ignorn. 

Tuy<., 
Pedro de Novo Colsoii.» 

Ilarícl»aí»e4í. 

Al cumplir el mes de la muerte 
DE 

R A F A E L C A L V O . 

Una lágrima. 

Enhilado está é^íproscenio 
de nuestro Teütro Español 
poique se ha eclipsado el sol 
que le alumbró con su genio. 
La inspiración, el ingenio, 
todo ha volado de aquí, 
y pues que se encuenira asi 
y lanío ei dolor le apena, 
deja que vierta la escena 
una Idgrimq, por ti. 

J. 

LA CURSI. 

Guánlo se ha usa.lo y abusado de este 
r.aliíii'alivj> . -1 . 

Ha sido una mina inagolable para la lile-
raluia de almanaque. 

Muchos han adquirido fama de chisto,sos y 
eruiPilos burlándose de las cursis. 

¡¡Pobres viclimas de la injusticia mascu­
lina!! Porque has de saber, amal)li|í Ijecloraj 
que si bien los homhies no niégate f̂! a^so-
lulo, que en su gremio existen tamicen .(?ur« 
sis, minea se les ocurre ponerlos én berlina; 
hacen cual los masones, .se prolejen. 

¿En qué eonsisle la oursileria? ¿Ouál es su 
base fundauíenlal? 

Pues bien, consideramos á una mnjdr'cur-
si, más que por nada por su exterior;, por 
ese no se qué, qiie.se. llama «qiiijrer y no 
poder;» |)orque el sombrero que lleva puesto, 
pregona que no proceJe del taller de Etelvi-
iia y ,«¡ de fabricación doméslica; parque eu 
vez de concurrirá un lealro, se va á seil;tar 
al Prado exhibiendo sus gracias; porque 
habla de las reuniones á que concurre y éstas 
.son en casa del empleado lal ó cual donde 
sabemos «también por asislir> que antes de 
cada wals se procede ó un riego general de 
la sala, por la exuheranle alcarreña que les 
presta sus servicios, ó en fin, por cualquier 
Giro detalle de esíe jaez, origen, y fundamenlo 
de la cursilería, solo uno existe; la miseria 
más ó menos.disinudada. 

Es decir, que nos reimos de la pobreza, en 
un país esencialmente pobre, donde el que 
no se muere de hambre, es de milagro. 

Tomeinos al mundo tal cual esĵ  demostré» 
inos ¡par sentado que una modesta y honrada 
joven, es cursi porque no puede vestir cop el 
último figurín; pero seános laa siquiera per­
mitido comparar el modo de ser, de la cursi 
.con el del cursi. 

El que cuando llueve y lleva sombrero nue­
vo, lo lapa con el pañuelo; así como «I pre­
sumido que quila e! polvo al calzadft, con el 
que se ha de limpiar ¿no son cursis? 

El emplea<lo por el Estado, qup cobrasfttt nó­
mina de 6 á 10.000 reales y hablada Bî BMí'̂ 'l̂ i 
y Salisbury, como de politiquillos de tres al 
cuarto ¿no es cursi? 

El «lilitar que lleva cuatro años de serficio 


